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I . 

La estrella de la alborada despide tré­

mula el ú l t imo rayo de su argentada luz; 

parécese á la mirada que la herida cerva­

tilla dirige moribunda á su verdugo; á la 

que una madre, llena de dulzura, fija en. 

el hijo cariñoso de sas entrañas. 

Empieza la noche á descorrer su ve lo des­

tacando por el Oriente la fijrma leve de una 

blanquísima nube . 

Tíñese poco á poco de un l igero sonro­

sado, mucho mas bel lo su color que el de 

la rosa naciente. 

Largas cintas luminosas, bellas como la 

esperanza, lánguidas como una mirada de 

amor, bordan el oscuro azul del firma­

mento 

Es que amanece y la naturaleza preludia 

sus cánticos de amor y de armonia 

Despójase la espesura de sus sombras; la 

nube convierte su débi l co lo r ' r o sa en el 

v i v o carmín que tiñe la flor poéoica del 

granado; en el t in te vital que colora las tersas 

megillas de las vírgenes murcianas; y las 

cintas de luz se ensanchan; y el universo se 

alegra y se sonríe 

Aurora despertó y con ella una casta ple­

garia. La tierra toda canta su amor, sin 

fatigar su conc anto armónico con voce i mas 

suaves que las del Á n g e l de la Anunc ia ­

ción; con ecos mas dulces que aquellos que 

se escuchan en la conciencia del jus to . 

El aírecillo abre sus alas, y vagando por 

entre las blancas florea de las acacias, lleva 

doquiera su perfumado ambiente y sus sus­

piros enamorados. 

La alondra, al percibirlos, despliega trému­

la su vuelo y sin t emor se eleva hasta las 

nubes, ansiando quizás ser la primera en 

saludar con sus trinados gorgeos los rosados 

reflejos de la alborada. 

Y el gilguero enamorado, sobre las pun­

tas de los morales, y en las ramas de los 

ol ivos , trina también venturoso al divisar 

los primeros rayos de luz que el Sol nacien­

te esparce espléndido de su abundante ca­

bellera, salpicada de rubíes de encendida 

color . La azucena empieza á abrir su vir­

ginal capul lo l lenó de fresco l íquido, mu­

cho mas blancas sus hojas que la nieve de 

la montaña, mucho mas frágil su tal lo que 

el terso cristal del mrirmurante r io ; y de 

su cáliz encantador los enamorados estam­

bres, al soplo del céfiro que juega, despiden 

gozosos su po lv i l l o amari l lento; y al p r i ­

mer rayo de luz que , tras la cima quebrav'x 

da de la alta loma, despide ruti lante el dios 

del dia, inclina embriagada de placer el 

delgado cuello de su corola rizada 

¡Oh! cuánta armonia mana de la tierra 

al cariñoso beso que l e prodiga el Sol! 

¡Oh! cómo el pajarillo esponja sus pin­

tadas plumas; y las flores despiden su ro ­

c ío ; y el pez salta gozoso en la superficie 

tersa del t ranquilo mar! 

¡Oh! cómo la espesura en cantos inimi-^ 

tables murmura tal vez de amor! 

¡Oh! cómo el c ie lo se viste de gala; y 

el prado de yerbas olorosas; y el bosque de 

pintados pensamientos; y las faldas de la 

montaña de romeros y tomil los ; y las már­

genes del riachuelo de modestas siempre­

vivas! 


